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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRIGIÓN.

Kn España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

S íüM/VRIO

SECCÍÓN OFICIAL — Circulares.— SECCIÓN TÉCNIOA. —Mediciones
geométricas (continuación), por D. Félix Garay.—SECC.ÓX GENE-
RAL.-Material de linea (coniinuaoió.i).—Cables telegrafieos.-
En hoüoniel Cuerpo de Telégrafo. —Miscelánea, por V.—Noti-
cias.—Movimiento del personal.

SECCIÓN OFICIAL
Ministerio de la Gobernación. — DIRECCIÓN

GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS. — S e c c i ó n de

Telégrafos.— Negociado i."—Circular núm. 37.
—El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación
comunica á esla Dirección general con fecha 4
del actual la Real orden siguiente:

«limo. Sr.: Por consecuencia de expediente
instruido con motivo de no haberse transmitido
á Gerona y Tarragona el telegrama oficial, circu-
lar núm. 399, expedido por este Ministerio en
la noche del "19 de Septiembre último:

Resultando responsable de esta omisión el
Subdirector segundo de Barcelona D. Federico
Martínez Collar;

Y considerando que dicho funcionario es
varias veces reincidente;

S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre la
Reina Regente del Reino, de acuerdo con lo
informado por esa Dirección general, se ha ser-
vido disponer que el referido Subdirectorsegun-
do D. Federico-Martínez Collar sufra la poster-
gación por doce ascensos en correctivo de su
falta de celo por el servicio.»

Cuyo correctivo he dispuesió sé circule á las

Estaciones con arreglo á lo que prescribe el ar-
tículo 143 del reglamento de servicio, á fin de
que llegue á conocimiento de todo el personal.

Del recibo de esta circular se servirá V.
dar aviso al Jefe del Centro respectivo, que á su
vez lo hará á esla Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 11
de Diciembre de 1886.—Ei Director general,
Ángel Mansi. :

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN
GENERAL DE CoRKEOS Y TELÉGRAFOS.—Sección dé.

Telégrafos. —Negociado i.°—Circular núm. 38.'
—El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación
comunica á esta Dirección general con fecha 4
del actual la Real orden siguiente:

«limo. Sr.: Por consecuencia de expedien^
te instruido con motivo de no haberse transmi-
tido á Gerona y Tarragona el telegrama oficial,:
circular núm. 399, expedido por este Ministerio:
en la noche del 19 de Septiembre último.- '

Resultando responsable de esta omisión el
Jefe de Estación del Centro de Barcelona D. PeA
dro Labastida y GalindO; ' ^

Y considerando que este funcionario es jas
reincidente; '<}'}

S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre 1á
Reina Regente del Reino, de acuerdo con lo ín
formado por esa Dirección general, se ha servi-
do disponer que el referido Jefe de Estación
D. Pedro Labastida y Galindosufra una poster-
gación por doce ascensos, en correctivo de su
falta de celo por el servicio.»
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Cuyo correctivo he dispuesto se circule i las
Estaciones con arreglo á lo que prescribe el ar-
tículo i í 3 del reglamento de servicio, á fin de
que llegue á conocimiento de iodo el personal.

Del recibo de esta circular se servirá V.
dar conocimiento al Jefe de Centro correspon-
diente, que ásu vez lo hará á esta Dirección ge-
neral.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 11
de Diciembre de 1886.—El Director general,
Ángel Mansi.

Ministerio de la Gobernación.— DIRECCIÓN
GENEIUII DE CORREOS Y TELÉGRAFOS. — lección de
Telégrafos.—Negociado \.°—Circular núm. 39.
—El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación
me comunica con fecha 13 de Noviembre último
la Real orden siguiente.

«limo. Sr.: Por resolución del expediente
instruido contra el Jefe de Estación del Cuerpo
de Telégrafos D. Ricardo Zagala y laques por
aplicación ilegal de- un bonode respuesta pagada,

Y de conformidad con el dictamen do la
Junta consultiva de dicho Cuerpo y lo propues-
to por esa Dirección general;

S. JI. el Rey (Q. 1). (!.), y en su íiombr.o la
Reina Regente del Reino, lia tenido i bien im-
poner al expi'esado funcionario, como correc-
tivo de la falta cometida, la pena de posterga-
ción por doce ascensos; mandando al propio
tiempo se exija al causante el reembolso del
importe do las dos palabras que utilizó indebi-
damente.»

Cuyo correctivo he dispuesto se circule a
las Estaciones con arreglo á lo que prescribe el
artículo 143 del reglamento de servicio, á fin de
qué llegue d conocimiento de todo el personal.

Del recibo do esta circular se servirá V.
dar cuenta al Centro correspondiente, que lo

'•. hará á su vez a la Dirección general.
Diosguarde á V. muchos años. Madrid 16

de Diciembre de -188S.— El Director general,
Ángel Mansi.

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN
GENERAL BE GOIMEOS Y TEIISGMFOS.—Sección de
Iklét/rtfos.—Negociado S.°-~Circtilar mim. 40.

.—-Sírvase V. hacer en las Tarifas internacio-
: nales las siguientes correcciones:

' I: En ía página ñ. Tasas terminales españolas, Conve-
•ÍÍMOS. especiales. Donde dice: «Con Francia, Argelia y
; :TÓ4^Z P01" fit cable de Barcelona-Marsella», póngase 0,10
i:í?«it;v^¿ dfiO,12.
: ;/ v En íá página 32 debe advertirse que las tasas que

figuran para los despachos oficiales del Gobierno espa-
ñol corresponden exclusivamente al trayecto extranje-
ro, puesto que los despachos oficiales no pagaü trayec-
to español.

Página 60. Tasa para Belem (Para). Tía, Pernamhuco
por l'U tintas len-esires frmsileíias, pódase 11,125, 6
iS'ial tasa, por los cabla de la Compañía Weslern Brazi-

Según comunica la Compañía Sptmish Na-
lioiial, de acuerdo con la West A/rican, las tasas
para las Estaciones de la costa occidental de
África por la vía Cádiz han sido rectificadas
como se expresa á continuación;

BBGIMSN EUROPEO

VÍA CADÍZ

Bissao y Bolatna..
Gabán..
Grand Basaani
Konakry ,
Porto Novo [Kutonou}
Principe
Santo Tomé
Saa Pablo de Loanda

EEG-IMEN EXTEAEUIiOPEO
VÍA CÁDIZ

Accra
Bathuret
Br¡t.ssy Bonoy.
Lagos
Sierra Leo;)a....

TASA
por palabra.

Pesetas.

7,45
8,30
6 20
7,60
7,70
8,f,7
7,90

10,30

9.0375
6.5375

10,0375
7,5375

Sírvase V. aumentar estas tasas en las pá-
pinas 7, 8, 9, 10, 21 y 22 de las Tarifas inter-
nacionales.

También se servirá V. aumentar y rectificar
en la página 13 las tasas á partir de Canarias
para los siguientes destinos:

RÉGIMEN EOBOPEO

VÍA TEÍJEIU5ÍE

Bissao y Bolama
Gabán
Graní! Bassam
Konakry
Porto ¡Novo ,
l'rínci pe
Santo Tomó
San Pablo de Loanda

RÉG-IMEN EXTRÁEÜiíOPEO

VÍA TUNEIÍIFÍ?

Acera *•
Bathursi;
Brass j Bcmny : . . . . .
L a g o s -• - • •"
Siecra Leona

TASA

por palabra,

rosetas.

fi.95
7,80
5,70
7,Í0
7.30
8.07
7,40
9,80

8,0375
5,í>315

10,0375
9,0375
7,5378
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La Adminislración de Servia ha participado

que lít comunicación telegráfica entre Servia y

Bulgaria ha sido restablecida por la vía Picot-

Sofía.

En los cuadros do ¡as resoluciones adopta-

das por las diferentes Administraciones sobre

los puntos dejados-libres por el Reglamento de

Berlín, se harán las siguientes adiciones y mo-

dificaciones:

Administración búlgara manifiesta que admite
manra general el empleo del lnguaje secreto
dministración búlgara manifiesta que admite
manera general el empleo del lenguaje secreto

venido ó cifrado, con exclu-ión, sin embargo, de las
palabras compuestas de letras que tengan una signifi-
cación cereta.

La Administración húngara declara que, aprove-
chando la facultad concedí ri» por el articulo IV, ij 3 del
Reglamento de Berlín, lia fijado las huras de apertura
de sus listad»»' s de servicio limitado.

í'ars Ion domin^o-i:
De ochu hor-is treinta minutos á once lionts treinta

minutos de la mañana'y de fcr.es á cuatro huras de la
tarde.

Para los demás días cíe la semana, comprendidos los
días fcriaiios:

De odio horas á doce de la mañana y de dos á seis
de la tarde.

La Administración de Servia ha participado que no
aplica el domingo á i»s Estaciones de servicio completo
las horas de servicio limitado.

Que lia adaptado el meridiano de Belgrado.
Que no admite el lenguaje secreto para los telegra-

Que no acejiía ni los telegramas sin texto ni los in-
ternacionales de=6inados para remitirse abiertos á los

Que no apiica ni en totalidad ni en parte las dispo-
siciones relativas á los telegramas urgentes.

Que la remisión de los telegramas por otros medios
tai* rápidos que el correo puede efectuarse por un pro-
pio especial, recobrando los gastos efectivos; y por esta-
feta, en las mismas condiciones que para los envíos
postales.

Que no tiene ninguna tasa, postal que declarar para
los telegramas que tengan que atravesar el mar.

' Se servirá V. pegarla adjunta hoja en la

página 24- del cuaderno auxiliar de Tarifas, anu-

lando la existente.

Lineas actualmente interrumpidas.

Cable Vigo-Caminha.
— Porfchcurno-Lisboa.
— Jamaica-Colón.
— Brest Saint Pierre, de la

rican.

Sírvase V- acusar recibo de esta circular al

respectivo Centro, que á su vez lo hará á este

Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 14

de Diciembre do -1886.—El Director general,

Ángel Mansi,

{Hoja que acompaña á la anterior circular para adjuntan
en la fág. 21 del cuaderno de Tarifas.)

TURQUÍA
EUROPEA Y ASIÁTICA

Vía Francia.

PALABRAS

1
2
3
4
5
6-
7
8
9

10
11
13
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50

TOTAL,

Puetts. Qs.

0,70
1,30
1.80
2,50
3.10
3,70
4,30
4,90
5,50
6,10
6,80
7 40
8 »
8,80
9,20
9.80

10,40
11 »
ii,eo
i2,ao
13,90
13,50
14,10
14,70
15,30
15,90
16,50
17,10
17,70
18,30
19 »
19,60
20,20
20,80
21,40
28 »
22,60
33,30
33,60
24,40
25,10
25,70
26,30
36,90
37,80
28,10
28,70
29,80
29,90
80,60

Para
Espaüa.

Faltas. Qs.

0,19
0,28
0.37
0.46
0.55
0.61
0,73
0,8á
0,91
1 *
1.19
1,28
1.37
1.4'S
1.55
1,04
1,73
1,82
1,91
2 »
2,19
2 28
2,37
2,46
2.55
2,64
2.73
2,83
2,91
3 »
3,19
3,28
3,37
3.46
3,55
3,84
3,73
3,82
3,91
4 »
4 19
4.28
4,37
4,46
4,55
4,64
4,73
4,82
4,91
5 »

Para
el extranjero

Pintas. Cis.

0,51
1.02
1,53
2,04
2,65
8,06
3,57
4,08
4,59
5,10
5 61
6,12
6,63
7.14
7,65
8,16
8 67
9,18
Sl.69

10,20
10,71
11,23
11,73
12.24
12,75
13,26
13,77
14,28
14,79
15,30
15,81
10,38
10,83
17,34
17,85
18,36
18,87
19 38
10,89
20.40
ao¡9i
21,42
21,93
22,44
22,95
23,46
23,97
24,48
24,99
26,50
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SECCIÓN TECUCA

MEDICIONES GEOMÉTRICAS

(Continuación.)

Tratemos ahora del volumen del tetraedro.
Para cerrar campa en un plano, se necesitan

tres rectas, cruzándose de modo que se encuen-
tren uno auno .

Para circunscribir espado con tres dimensio-
nes, se necesitan 4 planos, de modo que se en-
cuentren 3 en cala vértice. I?I triángulo es la
mitad de un paraletogramo de la misma base y
de la misma altura. (Jn tetraedro es la tercera
parte; de un prisma de !a misma base y de la mis-
ma altura. Para llegar á esta ultima conclusión,
liemos do retroceder al triangulo, sobre cuyafigu-
ra hemos de hacer algunas consideraciones-.

Si i:na renta, qne nunca será más que una ba-
rra de átomos eu agitación, se llueve paralela-
mente á sí misma dejando su huella en todo el cu r-
so de su carrera, y de modo que sus extremida-
des de un lado y de otro tracen tina dirección rec-
ta, construirá ó quedará,formado un paralelo-
gramo, que será rectangular si dicho movimiento
se hiciese en dirección perpendicular á la base, y
oblicuángulo si dicha dirección fuese oblicua.

Pero si dicha recta ó dicha barra, á medida
que fuese mudando de lugar en el curso de su
movimiento, fuese menguando de dimensión has-
ta reducirse á cero, perú con la condición de que
las extremidades de dichas barras constituyesen
una dirección recta, tanto en un lado como en
otro, entonces ia figura que resultaría formada
sería un triángulo- El-punto en que so hubiere

. anulado la recta moviente .sería d vértice, y la
. perpendicular bajada sobre la base ó recta primi-

tiva sería su altura. De este modo el partdelogra-
mo no seria más que 1» reunión ó conjunto de
barras atómicas ó líneas rentas, iguales y parale-
las; y el triángulo, el conjunto ó reunión de ba-
rras rectas paralelas, desiguales y decrecientes
hasta llegar á la nada.

To los los paraíelogramos construidos dentro
del ámbito comprendido entredós rectas parale-
las indefinidas, esto e¡s, todos los paralelogramos
que tengan lamutma base y la misma altura, es-
tarán constituidos por una misma recta, repetida

;" el mismo número de veces. Luego tendrán la
.. misma masa molecular: serán, pues, equivalen?
' tes . Todos tos triángulos construidos dentro de

'.'. ía faja de aquellas dos rectas paralelas, es decir,
•>que tengan su base en una de ellas y el vértice
' en la otra, tendrán la misma altura; y como ten-

gan la misma base, estarán constituidos por una
,: serie de barras rectas en disminución, iguales las

constituyentes de un triángulo A las constitu-
yentes de otro cualquiera, é igualmente colo-
cadas unas sobre las otras, es decir, en el mis-
mo orden. Luego todos los triángulos de igual
base y de igual altura abarcan ei mismo campo
molecular ó atómico, y, por consiguiente, son.
equivalentes. Estas verdades se demuestran en
las obras de Geometría, fundándose en los teore-
mas sobre la igualdad de los triángulos, y estos
teoremas á su vez se apoyan en ia coincidencia
de los lados, de los vértices y de los ángulos de
los triángulos, cuya identidad ó igualdad sé de-
muestra. Pero como esta coincidencia realmente
no existe, por las razones que tenemos repetidas
varias veces, y, por otra parte, el ángulo no esso-
iameute la inclinación de dos rectas ó dos líneas
en general, sino que es un plano, ó en general
una superficie ó un conjunto de moléculas com-
prendido entre dichas líneas, cuyas dimensiones
no se toman eti cuenta, cuando no hay necesi-
da I, de cuyo concepto sale el concepto de incli-
nación, creemos que estos teoremas sóbrela igual-
dad de ¡os triángulos se pueden demostrar basán-
dose en el número y dimensión de barras atómi-
cas y rectas moleculares deque constan dichos
trian gritos, tomando muy en cuenta la dirección
de ellas, citando en vez de la simple equivalencia
se quiere obtener la identidad y coincidencia,
aunque imperfecta, de unos sobre los otros, á
cnya dirección hay qne atenerse también cuando
se trate de la coincidencia é identidad de los pa-
ralelo:* ramos.

Volvamos ahora al tetraedro con sus 4 caras
triangulares, sus 4 vértices, reunión cada vértice
de tres ángulos planos y tresángulos diedros; ha-
biendo en c-injusto 6 aristas. Pero antes tracemos
dos planos paralelos ó indefinidos. Coloquemos
en uno de ellos un triángulo cualquiera, y rao-
vámosleparalelamenteá sí mismo hasta que seco-
loque en el otro plano. Este movimiento, ó mejor
las huellas que deja el triángulo en este movi-
miento, engendrarán un prisma que no será otra
cosa que una masa molecular ó atómica, reunión
ó conjunto de todos los triángulos moleculares
que se han puesto unos sobre otros, siendo todos
iguales. Si la dirección del movimiento fuese per-
pendicular á loa dos planos paralelos, el prisma
sería recto, y si no, el prisma ó prismas engendra-
dos serán oblicuángulos. Pero todos serán equi-
valentes, porque todos estarán formados por el
mismo número de triángulos, todos iguales al tri-
ángulo primitivo, y. por consiguiente, su campo
molecular contendrá el mismo número infinito de
moléculas. • • .

Supongamos ahora que este triángulo primi-
tivo, en vez ie conservarse íntegro • y, sierapre
igmal durante todo el curso de su movimiento»
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menguase su superficie'y menguasen, por consi-
guiente, sus tres lados al pasar de una posición á
su inmediata, pero de manera quetodos los trián-
gulos que resultasen por efecto de estas disminu-
ciones fuesen semejantes, con sus ángulos igua-
les y yus lados proporcionales, y además supon-
gamos también que todos los vértices al moverse
tracen líneas rectas, en términos que estas rec-
tas se encuentren en el otro plano paralelo é in-
definido, y opuesto al en que se puso el triángulo
origen de la figura, el cual, disminuyéndose gra-
dualmente, llegó á au ularse al llegar á dicho se-
gundo piano, en donde por su pequenez ha per-
dido su forma y configuración, y convertidose en
un montón de átomos, ó sea en un punto. Esta
serie de triángulos apilados, como so apilan los
proyectiles en los parques de artillería, consti-
tuirán ó formarán un tetraedro, que no viene á ser
otra cosa que una gran masa molecular compues-
ta de una infinidad de masas triangulares sobre-
puestas en la forma expresada.

Cualquiera que sea la inclinación que lleve el
triángulo al moverse paralelamente á sí mismo, j
contal que termine siempre en e! mismo plano :

paralelo ai primitivo, siempre se habrá reprodu-
cido igual número de veces con disminuciones
siempre idón'icas. Es decir, que todos los tetrae-
dros que se engendren de este modo estarán
constituidos de igual número de triángulos uno á
uno y respectivamente iguales. Por consiguien-
te, los volúmenes moleculares de todos estos te-
traedros serán iguales. Loquepodremos expresar
diciendo que todos los tetraedros de bases igua-
les y alturas iguales son equivalentes.

Sí en vez de ser iguales las bases de los tetrae-
dros fuesen solamente equivalentes, la demos-
tración anterior quedaría en pie, con tal de que
dicho3tetraedros tuviesen igual altura, pues siem-
pre tendríamos en cada uno de ellos el mismo nú-
mero de triángulos moleculares, uno á uno igua-
les en cuanto se refiere al número de moléculas
de que cada uno se compone, resultando que to-
dos los tetraedros se compondrían del mismo nú-
mero inmensamente grande de espacios molecu-
lares ó de moléculas y, por eonsig'iiiente, de
átomos.

La demostración de que dos tetraedros de
igual base é igual altura son equivalentes en vo-
lumen, tal como lo fundan los autores de las
obras de Geometría, adolece en mi concepto de
un vicio radical.

Teniendo igual base é igual altura, si cada
«na de las rectas que constituyen las alturas se
divide en el mismo número de partes iguales, en
100, por ejemplo, y desde cada uno de los puntos
de división se tiran planos paralelos á la base ó á
las bases de los tetraedros, los cortes que estos

planos causen en ellos serán iguales, como es
fáeii de ver. Pues bien: sobre cada uno de estos
triángulos, que no son otra cosa estas secciones,
construyanse prismas pequeños de la altura de
una de aquellas 100 divisiones ó de la distan-
cia comprendida entre aquellos dos planos pa-
ralelos, lo que se conseguirá tirando de cada dos
de los vértices de- cada uno de aquellos triángu-
los rectas paralelas a l a arista del tetraedro que
le encuentra eu el lado opuesto. De este modo,
apoyándonos en los 100 triángulos del primer
tetraedro, hemos construido 100 prismas peque-
ños; y apoyándonos en los 100 triángulos del se-
gunclo tetraedro, hemos construido otros 100 pris-
mas uno auno y respectivamente iguales á los
prismas del primero, supuesto que tienen bases
y alturas iguales, y ya sabemos que dos prismas
de esta índole son equivalentes.

Luego la suma de todos los prismas pequeños
en que queda dividido, ó mejor circunscrito ó ro-
deado el primer tetraedro, será igual á la .suma
do todos los prismas pequeños que se han cons- -
truido sobre los triáug'uios pequeños del seg'undo
tetraedro. Al mismo tiempo, cada tetraedro se ha ,
dividido en pequeños troncos ó pedazos muy cha-
tos ó rebanadas delgadas, cada una de las cuales
consta de dos bases desiguales y caras laterales
trapezoidales, compenetrándose con los prismas
expresados.

Pues bien: el raciocinio que se acostumbra á
hacer es .el siguiente: Así como dividimos las al-
turas do los tetraedros en 100 partes, pudimos
haberlas dividido en 1.000, en 1.000.000, en un
i.000.000.000, etc., de partes iguales, y siempre
la suma de los primeros prismas sería igual á la
suma de los segundos. Y como cuanto mayor es
este número, más pequeños han de ser los pris-
mas y los troncos de tetraedro en ellos conteni-
dos, y menor ha de ser la diferencia entre cada
prisma y cada tronco, siguiendo la operación de
aumentar dicho número de partes, tirando siem-
pre planos paralelos á las bases, los prismas ten-
derán ;á confundirse con los troncos, y la con-
clusión de esta demostración suele darse de este
modo. Siendo la suma de los prismas primeros
igual á la de los segundos siempre, y cualquie-
ra que sea el número de ellos, y cualquiera que
sea su magnitud, y aproximándose cada vez más
los volúmenes prismáticos á los troncos, se dedu-
ce que, cuando su numero sea manilamente
grande y sus tamaños infinitamente pequeños,
es decir, cuando los prismas se confundan con
los troncos, aquellas dos sumas serán iguales
también; y como entonces hemos llegado al limi-
te, la suma de los prismas primeros constituirá
el primer tetraedro, y la suma de los segundos
el segundo tetraedro; y debiendo ser aun en este
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caso iguales aquellas dos sumas, inferimos que
íos volúmenes de los dos tetraedros propuestos

•'son equivalentes.
Pero este razonamiento entraña un error muy

capital. Los prismas pequeños escalonados en los
costados de los dos tetraedros son iguales mi'.) á
uno y respectivamente los de un tetraedro á los
del otro, en cuanto que -son prismas, porque te-
nemos ya demostrado que los prismas de bases
equivalentes y alturas iguales tienen volúmenes
equivalentes; peí o en eso que SÍÍ llama límite, al
con fundirse con los troneos de tetraedro, dejan de
ser prismas, son ya troncos, cuya reunión for-
man los tetraedros, y aun no hemos demostrado
que dichos troncos sean equivalentes. Lo único
que tenemos derecho á decir, admitiendo este
género de demostración, es que las alturas do los
dos tetraedros se pueden dividir en un número
tan crecido de partea que las diferencias entre el
volumen dé cada prisma pequeño y su correspon-
diente tronca de tetrae Iro sea convenientemente
pequeña para qne se pueda prescindir de ella y
despreciarla, según ln clase de problema que tra-
temos de resolver ó el fin que llevemos en la in-
vestigación de estos volúmenes. Estaremos en el
límite cuando, atendiendo & los instrumentos y

• materiales que empleemos en las construcciones
de estas figuras, no sean éstos suficientemente
pulimentados, finos y perfectos para ver las dife-
rencias entre los elementos infiuitesiinales pris-
máticos y los troncos infinitamente pequeños en
ellos contenidos. Pero el que nosotros no podamos
percibir estas diferencias, no quiere decir que no

. existan. Y mientras existan, cualesquiera que
sean sus dimensiones, podremos asegurar que
la suma de ios prismas construidos en el primer
tetraedro es equivalente á la de los construidos
en el segundo tetraedro; pero no podremos decir
otro tanto de los troncos de tetraedro en qne se
dividieron los tetraedros propuestos, porque no
lo sabemos. Luego no sabemos si los tetraedros
totales que se nos dieron oou bases equivalentes

. y alturas iguales tienen ó no volúmenes iguales,
es decir, no sabemos si son ó no equivalentes.

SÍ se nos dijese que en aquel estado llamado
de lífiiiíe, es decir, que si se nos dijera que en el
límite han perdido su configuración verdadera
los volúmenes infinitesimales, hasta el punto de
obtenerse un verdadero acopiamiento y una ver-
dadera identificación, podremos contestar que en
este caso, por lo mismo que quedan suprimidas
las configuraciones geométricas de los volúme-
nes, la investigación ó el problema deja de ser
geométrico, y podrá ocuparse de la manera que
tienen de reaccionarse fisieaóqttímicamente los
átomos ó las moléculas entre sí, en sus funciones
y agitaciones dinámicas intínitesimaíea, pero

nunca del espacio figurado y constituyendo vo-
lúmenes-fijos, porque mía vez ya e» el seno ín-
timo y germinal de la materia, no hay elementos
suficientes para que el hombre pueda formar di-
recciones fijas y figuras permanentes, como su-
pone la misma objeción. Y sobre todo, si en ese
amontonamiento atómico y molecular se confun-
den las figuras, lo mismo puede ser el tronco lí-
mite de un prisma que de cualquier otro •cuerpo,
no rigiendo en esas reg-iones puramente atómi-
cas ley ninguna geométrica, y no pudiendo re-
conocerse en aquel campo de confusión ning'una
verdad, ning'mia propiedad ni nin<rüu teorema
de los que se ocupa la ciencia geométrica.

Hl salto que se da al pasar délas cantidades
finitas á las infinitamente pequeñas, ó al pasar á
lo que se Dama límite, es un verdadero sal'o de
Al varado, tan grande, que por el camino se pier-
de toda idea de la orilla que se deja, no subsis-
tiendo después relación ni enlace ninguno entre
el punto de partida y el de llegad?, transportán-
dose de una reg'ión á otra completamente distin-
ta en naturaleza y constitución, pudiendo ase-
gurarse que nada de lo que ocurre en íos espacios
finitos ocurre en el límite. Sucede lo que con los
ríos, que a! entrar en e! mar pierden su forma y
su ser, por lo cual creemos que, valga .mucho ó
valga poco, la demostración que hemos dado, con-
siderando á cada tetraedro como la reunión de
triángulos moleculares, es más aceptable que la
que hasta ahora se lia darlo por el método llama-
do de los límites, teniendo presente, sin embar-
go, que siempre que se forme un volumen con la
repetición ó superposición de un triángulo, de
un cuadrilátero, ó,, en general, de un polígono
cualquiera, este elemento generador ó compo-
nente debe ser semejante al cuerpo engendrado
ó compuesto. Así, ei- triángulo con cuya repeti-
ción ó reproducción se formó un prisma, será
otro, prisma semejante al prisma formado, aun
que de altura infinitesimal y de caras igualmen-
te inclinadas respecto á la base.

El paralelogramo generador de un paralelepí-
pedo será otro paralelepípedo semejante, aunque
de altura infriUamente pequeña. Y el triángulo
con que se funna el tetraedro será un tronco de
tetraedro de altura infinitesimal y semejante,
pues el tetraedro total realmente es un tronco
cuya base superior estáá punto de perder su con-
figuración y próximo á convertirse en un punto
ó masa molecular deforme; pero que, no habién-
dola perdido del todo, se queda en tronco, siu He—
gar á sea tetraedro completo..

Estamos autorizados para dar á los polígonos
generadores la configuración de la totalidad del
volumen que engendran; porq»e habiendo admi-
tido el principió de que la esencia de la superfi-
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ció consiste, no en suprimir una dimensión délas
tres de que consta todo ser físico, sino en prescin-
dir de ella; cuando nos haga falta tomaren cuen-
ta, corno sucade en esta ocasión, podernos dar á
dicha superficie la configuración y la forma que
tengamos por conveniente, conservando siempre,
C'jrno fundamento y base, la fi£i:ru triangular,
cuatiraog'ular, etc. , á que pertenece. Pero de
ningún modo podemos admitir que desde el
prisma podarnos pasar al ¿ronco de tetraedro sólo
por hi variación de magnitudes + leí uno ó del otro
ó ele a:nbos, ni en e! osudo llamado Unúk^ ni en
ningún otro e.4aiio; porque e.J.o seda romper las
leyes ó manera con que Dios quiso que el hom-
bre viera las cosas ó los objetos con respecto á su.
figmrabilidaii.

Nosotros creemos que todo ser cósmico encie-
rra en su seno la misma esencia y la misma fi-
gura infinitesimal mente.

Ahora bien; sabemos que uu prisma consta de
dos tfíáng"ilos paralelos que se toman general-
mente como basesy de tres caras para!elogvranías
laterales Fijémonos en un vértice del poliedro
que por fuerza tiene que ser vértice de una de las
bases triangulares, y supongamos que sea vér-
tice del superior. Desde este punto tírense h s
diagonales á dos caras laterales y llágase ¡>a-
sav porellas un plano, que pasará también por la
aristít. ijue forma parte del otro triángulo y que
está frente por frente, y en oposición al vértice
elegi lo. ií.ste plano dividirá al prisma en dos par-
tos. La primera .será uti tetraedro que contendrá
una de las bases del prisma, dos triángulos, uno
de cada dos eu que queda dividido cada para kilo-
gramo por su diagonal correspondiente, hacien-
do de cuarta cara el plano divisor. Si quitamos ó
separamos este tetraedro de todo el poliedro,, e!
volumen restante quedará reducido á uua pirá-
mide cuya base será el paralelopramo que quedó
intacto, y su vértice el mismo que eJ que se seña-
ló arriba, y sus 4 caras laterales las siguientes:
La primera la base superior del prisma, la se-
¿runria y la tercera los triángulos que queda-
ron cu a tillo los paraleíogramos laterales se divi-
dieron en dos partes por las di;igomales, y la cuar-
ta el misino plano con el que cortamos el prisma
en dos partes. Divídase la base parak'lograma de
esta pirámide por ladiü^umil en dos partea rqui-
va Ion tes, y tírese por el vertid1 citado y esta ulti-
ma diaconal un pimío que dividirá in pirámide
en dos te traed rus que temlitut bii-ie.s<i<¡ trivalentes
y la misma altura, pop lo cual, y H'ffún acalm-
niüd dtideuiotítrar, tendrán volúmenes ó áiabitos
moleculares equivalentes.

Vevo de estos dos iHtímos tetraedros, uno de
ellos tiene por una de sus caras la base superior
del prisma, Recordemos que el primer tetraedro

que se destacó del prisma tenia por una de sus
caras k la base inferior. Y corno estos dos tetrae-
dros están situados entre los dos planos paralelos,
clavo e¡s que Menee la misma altura; y siendo sus
bases iguales, porque son las mismas del prisma,
8*18 voUlmenes serán también equivalentes. Resul-
tando de aquí que, siendo el segundo tetraedro
equivalente al primero y al tercero, los tres serán
equivalentes entre sí. Luego todo prisma puede
descomponerse en tres tetraedros equivalentes
entre sí. Y como sobre cualquiera de lascárasde
cualquier tetraedro se puede construirán prisma
de bases iguales á esa cara y de la misma altura,
podremos establecer que el volumen de un te-
traedro es la tercera parte del volumen de uo pris-
ma de la misma base y de la misma altura, que
es loque tratábamos de demostrar.

FÉLIX G A R A T .
(Continuará.)

SECCIÓN GENERAL

MATERIAL DE LINEA

(Continuación.)

IV

APuYCS

Los apoyo.*, ó pastes, ordinarios, que se ad-
quieren hoy por nuestra Dirección general, han
de nMuiír las condiciones siguientes:

1.a Serán, seg-ún so pida en cada subasta, ó
de pino común, ó de pino silvestre, unos y otros
inyectados ó al natura!, ó de sabina, ó de roble^ ó
de castaño bravo, o de álamo negro.

2," Tendrán de longitud, según también se
determine en cada subasta, 6, 7, 8f 9, ó 10 metros:
si para casos especiales se necesitan de mayor
longitud, se marea ésta en el correspondiente
Pliego.

3 , ' SÍ son de pino inyectado, común ó silvei-
t¡-e, ia inyección lia de haber sido hecha con sul-
fato de cobre y por el sistema Boucherie.

4.* Los postes de todas clases serán rollizos*-
sin sangrar, sin nudos profundos, ui veías sesga-
das, perfectamente sanos y sin defectos que Í03
hagan impropios del uso á que sedestinan: estarán
bien descortezados á cuchilla, y no con hacha; pre-'
•se'ntsn'itu una superficie tersa y cilindrica en toda •'•
>u longitud, y terminarán ea punta, ó clififláíJ,
sencillo ó doble, por la cogulla. No áe ad.mitír&p' \
iasideras serradas. • • " ' " ". •;

5.* Bzviin ractos, ton sólo la toterancift (Jt^ í
se consig'üíi eti,h\á adverteijotaa cjiíe si^u^a? ,;-. i

Primera. Uaucnrva'udiforbae íjuecoínpr^ndft 1
desde el raigal á la eog'OÍta, cuya aecha uo-étctfr'!!:
da del 2 por 1Q0 de la iobgítad; del pt?s£#í;; ¡ •;• \ I
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Segunda. Dos curvas en sentido contrario, ó
sea, en forma de S, que comprenda cada una,
próximamente, la mitad de la longitud del poste;
y en el caso de ser desiguales, que sea siempre la
menoría curva más elevada; y en todos los casos,
que la suma de las dos flechas nu exceda del 2 por
100 de la dicha longitud del poste;

Tercera. Curvas, ó irregularidades, que afec-
ten sólo á la parte que ha de quedar enterrada.

6.* Se considerarán inútiles todos ios postea
que varíen rápidamente de curvatura, qne ten-
gan varias en distintos planos, ó que firmen
hacia la cocolía una curva marcada y sensible á
la simple vista.

Tampoco serán admisibles, los inyectados que
acusen una iuyección incompleta.

7.a Los postes de sabina tendrán en la cogo-
lla una circunferencia de! 6 al 7 por 100 de su
longitud, y á metro y medio del raigval una del 9
al 10 por 100; los demás han de tenerlas del 5 y
del 8 por 100, respectivamente. Se puede tolerar
en todos, para esta última dimensión, un máxi-
mum, ó límite superior, de la quinta parte de
ella. Todas las dimensiones se contarán sobre los
postes descortezarlos y secos.

8/ Si el contratista presentase postes de ma-
yor longitud que la mareada para cada uua de
las clases objeto de la subasta, bastará para qne
sean admisibles, respecto al grueso, que la cir-
cunferencia Je la sección dada, ó señalada, á 6,
7, 8, 9,ó 10 metros del raigal, respectivamente,
sea la indicada para la cogolla en cada una de
las citadas clases de postes, siempre que á metro
y medio del raigal tengan e! grueso que se mar-
ca para cada vina de las susodichas clases. Si el
grueso á metro y medio del raigal excediese del
límite superior ya indicado, la Dirección general
podrá admitir ó desechar los postes según con-
venga.

9.a Loa postes de una longitud determinada,
que tengan á metro y medio del raigai, y en la
cogolla, las eircun ferencias marcadas para los de
la clase inmediata inferior, ó, por lómenos, para
alguna de las subsiguientes, pero no las prefija-
das en proporciona su longitud, se recibirán
como de dicha clase inmediata inferior, ó subsU
gruiente respectiva, pagándolos al precio asigna-
do a la en que hayan sido recibidos, siempre que
no exceda el número de los que se hallen en tal
caso, del 5 por 100 de los que, de la susodicha
respectiva ciase longitudinal, deban sar presen-
tados, y sin que el contratista tenga que repo-
nerlos con otros de aquella referida longitud,
que reúnan todas las demás condiciones.

10. Los postes de: cualquiera de las mencio-
nadas clases, cuyos defectos consistan, única-
mente, en falta de dimensiones ó en exceso de

curvaturas, y no se hallen comprendidos en la
condición anterior, se recibirán, y pagarán, si
así io desea el contratista, con un 2o por 100 de
rebajasobre sus respectivos precios, siempre que,
ajuicio de los encargados del reconocimiento y
recepción, puedan servir para tornapuntas, y su
número no exceda del 3 por 100 de los que el con-
tratista debe entregar de cada clase.

Analicemos estas condiciones:
1.* No debe entenderse que los postes tele-

gráficos han de ser, precisamente, de las made-
ras relacionadas en esta 1.a condición: la encina,
el olmo, el haya, el aliso, el abeto, el eucaliptus,
el alerce, y otras semejantes, se emplean también
para apoyos en otras partes, según las que cre-
cen en cada país.

Pero en España se usa, casi exclusivamente,
el pino; bien que la Dirección general los vaya
adquiriendo, hace algún tiempo, de sabina, de
roble, de castaño bravo y de álamo negro.

El pino se encuentra, con más ó menos abun-
dancia, en tortas nuestras provincias.

151 mejor es el pino silvestre, que abunda en
las de Cuenca, Gui-idalajara, Madrid, Segovia y
Soria, con el nombre de alb&r ó blanquillo, y en
la de Huesca con el de royo ó rojo: en Andalucía
hay también muy buenos pinares, donde se da,
aunque menos abundante, el pino silvestre.

Habrán de recibirse con precaución, no obs-
tante lo dicho, los pinos de Jaén y de Guadalaja-
ra; porque abunda en estas dos provincias e]pino
laricio, conocido en ¡a primera por salgareño y
en la seg'unda por negral, que debe desecharse;
pues, colocado á la intemperie, se abre pronto
por la cogolla y dura poco sin podrirse.

La sabina es una especie de pino, muy duro,
que se encuentra, con abundancia, en la provin-
cia de Soria.

El roble se halla, principalmente, en Catalu-
ña, en las provincias llamadas del Norte, en las
del Noroeste, y en la extensión que comprenden
entre sí los ríos Duero y Tajo.

El castaHo bravo, en Asturias, Galicia, y Cas-
¡ tíllala Vieja.

ISi álamo negro, en todas las provincias.
De estas cinco maderas, sólo el pino admite la

inyección: á lo menos, con facilidad.
En el reconocimiento primero, ó general, de

los postes, que se haráálasimple vista, se tendrá
presente, para cerciorarse de que son, en efecto,
de la madera que determina el Pliego de subastas .
que su aspecto exterior debe ser el que sigue, con-
tando coa que los árboles vienen ya descorte-
zados: . • . ; .

Aspecto del pino.—Largas vetas longitudina-
les muy pronunciadas y visibles; color .blanca, Ó
ligeramente rosado, ó ligeramente amarillento;
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nudos escasos de color oscuro, medianamente
duros al rayado, transparentes, en cierto modo,
con la transparencia de Jas resinas, y, por lo ge-
neral, con grietas.

Cuando el pino ha sufrido la inyección del
sulfato de cobre, su colores más oscuro, tiene un
ligero tinte azulado ó verdoso, y se le ve salpica-
do de pequeñas manchas que parecen pecas.

Aspecto de la sabina.—El del pino; pero con
fibras más apretadas y más finas.

Del roble.—Las vetas son tan finas'y aparecen
tan unidas, que apenas se perciban; color de ho-
ja de rosa seca, ó casi ceniciento; manchas osen-
ras que no sig'uen la dirección de las vetas; nu-
dos muy duros al rayado, pero que saltan como
el cristal cuando se les golpea con un martillo y
un escoplo; da, con la lima, un polvo fino y ho-
mogéneo, como si fuese un metal; más duro y
más pesado que e.i pino.

Del castaño bravo.—-Muy fibroso; color blanco
amarillento; bastantes nudos; muy pesado.

Del áíamo negro.—Poco fibroso; color ceni-
ciento, ó ligeramente rosado; muy duro.

Las maderas deben haber sido cortadas, pre-
cisamente, en la época en que no circula la sa-
via; esto es, en los m-!sas de Diciembre, Enero y
Febrero: nunca más allá de la primera quincena
de Marzo.

Como es imposible reconocer si esto se ha he-
cho así, la Dirección general exige á ios contra-
tistas la presentación de un certificado expedido
por el Ingeniero de Montes de la provincia, ó por
el Alcalde del puebío en que estí enclava lo el
terreno en el cual se ha verificado la corta. Lo
mejor seria que nuestros comisionados ia presen-
ciasen.

2.a La longitud de los postea se mide con el
rodete, ayudando, en la operación, al comisiona-
do, uno ó dos celadores ú ordenanzas.

El exceso de longitud, no es un inconvenien-
te para admitir los postes, puesto que, ó puede
cortarse lo que sobre, ó dejarlo excedente encima
de los aisladores; y este excedente vendría á ser
utilizado cuando fuese necesario rebajar el poste:
sin embargo, como la longitud suele estar siem-
pre eo relación cou el grueso, el exceso de, aqué-
lla, motivará, de ordinario, el exceso de éste, y,
por consecuencia, el del peso del poste; y podrían
llegar á ser muy costosos los transportes. Con-
viene, pues, consultar, en estos casos, á la Direc-
ción general, después de tenida en cuenta la 8.a

condición.
La falta de longitud tampoco es inconvenien-

te, si cae dentro de lo previsto en la condi-
ción 10.a

3.a Que los postes de pino, cuando no se su-
bastan, al natural, sino inyectados de sulfato de

cobre, lo han sido por el sistema Boueherie, es su-
mamente difícil de comprobar; ó mejor dicho, es
imposible/

Además de que, muchos postes suelen quedar
mal inyectados en el interior, ya por tener de-
masiado dura la médula ó corazón, ya por otra
causa cualquiera, sucede que, para engañar á la
Administración, se emplean á veces varios pro-
cedimientos: ó se les da un baño de sulfato de co-
bre en un estanque, ó varias manos con una bro-
cha, ó se les inyecta primero agua pura y des-
pués el sulfato de cobre, ó se les somete á Ja in-
yección unas cuantas horas por el raigal y otras
tantas por la cogolla, ó se usa, en flu, de otras
operaciones fraudulentas.

Lo mejor, por lo tanto, sería, que tos comisio-
nados de! Cuerpo de Telégrafos, después de ha-
ber presenciado la corta de los pinos, presencia-
sen la operación de inyectarlos.

Como esto no está prescrito, habremos de coa-
tentarnos con determinar, hasta donde es hace-
dero, que los postes están bien inyectados, sin
preocuparnos del sistema que se haya seguido.
Disolveremos, para ello, 9 gramos de ftrroeia-
nuro depoktsio, en 10 litros de agua destilada ó
de lluvia; serraremos algunos postes por varios
sitios, y en diversas direcciones; y con un pincel,
impregnado en la referida disolución, bañare-
mos las secciones dadas al poste, ó tiraremos en
ellas varias líneas; aparecerá, inmediatamente,
un color rojo vinoso, algo metálico; ó sea, una
fuerte coloración de rojo de ladrillo: sí este rojo
color, que caracteriza, ó denuncia, la presencia
del cobre, la presencia dol sulfato de cobre, es dé-
bil, es decir, pálido, la inyección es insuficiente.

La Dirección general no determina el núme-
ro de postes que pueden inutilizarse en este re-
conocimiento; nosotros créenlos que bastará con
inutilizar el 1 por 100 de los presentados; pero
sujetando otro 6 por 100 á una prueba más sen-
cilla, que consiste, en hacer una pequeña enta-
lladura en varios puntos de un mismo poste, y
bañar todas ellas con la disolución mencionada,
para observar si aparece, ó no, el característico
color rojo metálico del cobre.

Es decir, que presentada, por ejemplo, una
partida de 20.000 postes inyectados, tomaríamos
el 7 por 100, que es 1.400, y someteríamos á la
prueba-de las entalladuras 1.200 de éstos, inuti-
lizando los 200 restantes en la otra prueba de los
cortes por secciones.

Se necesita alguna práctica para conocer el
color correspondiente a una buena inyección:
sería lo más conveniente que ia Dirección gene-
ral diese'al comisionado unas muestras de madera
de pino bien inyectadas, para poder comparar el
color que apareciese ea ellas, eon el que se pre-
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sentase en los postes sometidos á reconocimiento,
empleando en unas y otros la misma disolución.

El ferrocianuro depotasio es una sal, inodora,
y venenosa, de un hernioso color amarillo de li-
món; se conoce también ene! comercio con los
nombres de cianoferruro de potasio, ó cianuro
amarillo de potasa y hierro, óprtisiato depotasa;
y conviene tenerlo presente para no incurrir en
errores al adquirirlo: se disuelve perfectamente
en el agua fría.

{Continuará)

CABLES TELEGRÁFICOS

Del periódico DEkctncité tomamos lo si-
guiente:

«El buque de vapor Silwtomiii perteneciente
á la Compañía India. Mubber, GiiUa, Perchi and
TeUgraph Warlis, ha llegado ú Landres el 14 ele
Noviembre último, de vuelta de su vitijo a lo
largo de la eos'a occidental de África en compa-
ñía do los buques el Dacia y el Ihccanier do la
misma Compañía.

lista expedición tenia por objetóla colocación
de los cablea telegráficos submarinos que unen
Actualmente entre sí y con Kuropa las principa-
les Estaciones de la costa africana, comprendien-
do las Estaciones francesas de Konakry, Grárnt
Bassam, Porto Novo y el Galón, y que llegarán
dentro de poco hasta el Cabo.

Estas comunicaciones han sido establecidas
.en vírtmt del cumplimiento de un contrato entre
esta Compañía y el Gobierno, gracias á la lauda-

. ble iniciativa de jtf, Sarrien, en aquella sazón Mi-
.. nistro do Correos y Telégrafos.

El viaje lia durado cuatro meses y medio,
siendo la longitud del cable colocado próxima-
mente de 4,500 kilómetros; y en razón del clima
de estos países y de los numerosos puntos donde
aquél toca, debe felicitarse la Compañía de Si¿~
veriomn del éxito que lia coronado la empresa.

Debe ser felicitado igualmente el Ingeniero
Jefe de esta Compañía M. Robei't Kaye G-ray,
que ha dirigido estos trabajos, por haber apro-
vechado una expedición organizada con un obje;

to industrial para enriquecer nuestros conoci-
mientos geográficos con numerosas observa-

, oianes.
151 era el primero, per otra parte, que había

, inaugurado este sistema con motivo de una ex-
pedición anterior hecha er> el Océano ameri-
cano.

/.:) El buque Bucc&nier, que llevaba á su tor-
cido un hidrógrafo distinguido, M. Buchánan, ha-
i bía estado encargado de hacer estay observado-
• aes, y á la vez que ejecutaba ios sondajes nece-

sarios para la colocación del cable entre Sierra
Leona y San Pablo de Loanda, ha recogido un
gran número de datos sobre las corrientes del
Golfo de Guinea, y estudiado las variaciones de
densidad y temperatura de las aguas á lo larg'o
de la costa, en su proximidad y en las profundi-
dades del Océano.

Los resultados de estas observaciones, cuyo
interés científico no desconoce nadie, están rela-
cionados con numerosos detalles que han sido
comunicados á la Sociedad Keai de Geografía de
Londres en el mes de Diciembre próximo pa-
sado.»

EN HONOR DÍL CUERPO DE TELÉGRAFOS

El Sr. Ministro de Marina ha enviado al de la
Gobernación la Real orden siguiente:

Exemo. Sr.: S. M. e! Rev {<[. 1). g ). y en su nombre
la Reina Regente, conformándose c-..n lo- deseosexpie-
sailofi jior el Director del Observatorio deMa¡ina di; San
FL'I'ÍIJIIKIO, I¡ÍI tenido á Lien disponer me dirija á V. li,,
como de MI Kt'ül orden ¡o verifico, expresándole °l r e"
conocimiento de la Marina por haLer fac¡l¡t¡ido las lí-
neas telegráficas npee -arias \-.A<. a llevar á cabo la de-
terminación de la diferencia en longitud entre loa Ob-
servatorios do Madrid y San Fernando, api como tnm-
bién a! Cuerpo dt¡ Telégrafo?, y rnnv especialmente á
los individuos de H que lian tomado parte en ti traba-
jo, por el celo y clicaeia que han desplegado para lle-
varlo áfulíz término.

De Real orden io expreso á V, F. para su satisfacción
y la del digno Cuerpo de Telégrafos

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 2-i de Di-
ciembre de 1886.—Rajaei llodiiquez de Anas —fei Mi-
nistro de la Gobernación.

MISCELÁNEA

La resistencia magnética.—El trabajo interior de las pilas.- -Un
iiuavo interruptor.

A. medida quo la ciencia eléctrica progresa, se
formulan nuevas nociones y nuevas expresiones
que, definidas por algunas individualidades, bien
pronto se propagan y se imponen á toilo el que
se ocupa de electricidad, bien sea bajo el punto
de vista teórico, ó bien en las aplicaciones prác-
ticas. Una de las más recientes adquisiciones de
esta clase es ia noción de resistencia magnética
enunciada por M. Kapp, si bien ya en 1882
Mil- Roioland y Bosanquet concibieron la idea
de considerar cual un circuito magnético los sis-
temas en que se verifican los fenómenos "magne-
tizantes. Pero 31. Kapp ha sido quien iia esta-
blecido ia primera definición, fundándose en las
siguientes consideraciones: cada vez, dice, q no
se crea una fuerza magnetizante ó poder excita-



DE TELÉGRAFOS. ti

dor (e$citing powerj, existe en el medio en que
se crea una cierta resistencia que se opone á la
producción del flujo de fuerza. Et número de lí-
neas de fuerza desarrolladas dependerá, pues,
del poder excitador y de la resistencia magnética
del medio en el cual tiende á producirse. Si por
analogía con la ley de Ohm se admite la propor-
cionalidad del valor del flujo producido al poder
excitador, y la proporcionalidad inversa á la re-
sistencia magnética del circuito, ésta se hallará
definida como la relación del poder excitador,
expresado en amperes-vueltas, al número de lí-
neas de fuerza producidas. Cuya fórmula indica
el sentido en que es necesario variar dos de los
tres factores que comprende para modificar el
tercero. Si por ejemplo, escribimos:

Flujo de fuerza = „ Poder escitador ^-.
0 Resistencia magnética del circuito

se observará que es posible aumentar el valor del
flujo de fuerza producido por una bobina dada,
bien aumentando los amperes-vueltas, ó bien dis-
minuyendo la resistencia magnética del circuito.

Si Q representa el flujo de fuerza ó de induc-
ción á través de una superficie S, y F la intensi-
dad del campo magnético, tendremos:

Y cuya denominación proviene de una teoría
sobre el magnetismo, establecida por Biot y
Green, basada en la asimilación de un imán á
una pila voltaica sumergida en un medio con-
ductor: Si se tratase de una corriente eléctrica,
es evidente que, según la ley de Ohm,

I-i
R'

y asimilando la fuerza electromotriz E á la fuer-
za magnetizante F, y la intensidad de la corrien-
te al flujo de la fuerza Q, se podrá escribir:

de donde

No obstante, se ha de tener en cuenta que la
resistencia magnética no se puede medir ni pre-
cisar como la resistencia eléctrica; porque en un
circuito magnético, como los que se emplean en
las dinamos, la fuerza magnetizante F no es
constante, pues que varia con arreglo á una ley
muy complicada. Es cierto, dice M. Hospitalier
ocupándose de este asunto, que el aire ambiente
tiene una resistencia magnética constante é in-
dependiente de la intensidad de la corriente que
produce el flujo de fuerza, que es entonces sen-
cillamente proporcional á la corriente para una
bobina dada; pero no sucede lo mismo respecto
de los demás cuerpos, y en particular de los me-

tales magnéticos, que es lo que interesa bajó el
punto de vista práctico. Con débiles fuerzas mag-
netizantes, la resistencia del hierro es sensible-
mente constante y mucho menor que la del aire;
aumentando dichas fuerzas, la resistencia del
hierro crece más y más á medida que se acerca
al grado de saturación magnética. De donde re-
sulta que la hipótesis establecida por M. Kapp,
para definir la resistencia magnética, es aplicable
á lo sumo, al aire y á los medios dotados de pro-
piedades magnéticas débiles. Si en los metales .
magnéticos la resistencia del medio parece au-
mentar con la fuerza magnetizante 6 poder exci-
tador, es una prueba de que la noción de Í'ÍSÍS-
lencia magnética es insuficiente para darse cuenta
exacta del fenómeno, y de que indudablemente
interviene otra acción cuya naturaleza nos es
aún desconocida en el estado actual de la ciencia.

Sin embargo, es posible que la introducción
déla nueva expresión de resistencia magnética
simplifique ciertos enunciados, por más que no
se deba dar á la palabra resistencia, en tales ca-
sos, su significación ordinaria, siendo ésta una de
las razones en que se fanda II. Thomson, a fin de
evitar anfibologías, para proponer, en vez de la
anterior expresión, la de permeíiiilidíi magnt-
tica.

II Nuovo Cimento publica u n estudio experi-
mental de M. Tascani, demostraudo la exactitud
délas dos leyes empíricas siguientes, sobre el
trabajo interior de las pilas, y que se deberán te-
ner en cuenta en la construcción práctica de es-
tos generadores. Sí en un elemento de pila son
activas las dos superficies del zinc, el contingen-
te que cada una de ellas aporta á la acción gene-
ral útil está en razón inversa del cuadrado de su
distancia al centro del electrodo inartivo (carbón,
platino). Cualquiera que sea el número de super-
ficies de zinc en comunicación metálica en un
elemento, y cualesquiera que sean sus distancias
al electrodo inactivo, cada una de dichas super-
ficies concurre á la acción general útil, aproxi-
madamente en razóa inversa del cuadrado de su
distancia á este electrodo.

Aunque no tiene aplicación inmediata i la
Telegrafía el nuevo interruptor inventado por
M. Bnckrüll, y que se construye en la fábrica de
los hermanos Elliot, de Londres, merece men-
cionarse por lo ingenioso y sencillo. Los contac-
tos de platino de este interruptor eléctrico están
montados en las caras planas de dos sectores
truncados de ebonita, colocados en los lados
opuestos del interior de un anillo elástico de ace-
ro, de dos centímetros de diámetro. Los mencio-
nados contactos comunican á través de los aecto-
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res con sus bomas respectivas; y ejerciendo una
ligera presión sobre el anillo que deforma leve-
mente su figura, el circuito queda cerrado, en
tanto que permanece abierto en cuanto el anillo,
libre de la presión, recobra instantáneamente su
figura primitiva. Este interruptor puede ser de
útil aplicación para prender las minas de los
ejércitos, las usadas para los desmontes de can-
teras, etc.> y aun como llave de contactos se pue-
de emplear también en ciertos casos en la Tele-
grafía.

V.

Nuestro querido Director D. Ángel Manei, condoli-
do de la terrible desgracia ocurrida» D. Rafael Yunta.
ha entregado al hijo de éste una credencial deS.OOO rea-
les de sueldo, afín de que pueda sobrellevar mejor la
triste orfandad en que se halla sumido.

Este rasgo espontáneo reveía á la.s claras el magná-
nimo corazón y los exquisitos sentimientos que ador-
nan «1 Sr. MHDSI.

lil personal del Cuerpo deTelrgrafos.en sutotalidad,
. sabrá Hgrailecerpnifun'imiient.; ai Sr. Director general

la protección que dispensa al hijo del Sr. Yunta.

El día 7 del itctual falleció en Madrid h Sra. Doña
Javiera García Herreros ele González Tablas, hermana
PuJííica de nuestro querido Director D. Augul Mansi.

Al entierro, que se verificó ni día siguiente, asiptie-
ron varios Jefes del Cuerno de Telégrafos en significa-
ción de la parte (jue tomaban en el sentimiento experi-
mentado por el Sr. Mansi.

Han solicitado PU ingreso en el Cu-.'rpo los Aspiran-
tes segundos D. Benito Fernández Amor, D. José La-
bandera, D. Juan Maese y Moreno v D. Julián Gómez
Maqueda.

que
Kubi

Ha obtenido el cuarto año de prórroga á la licencia
ítá disfrutando e! Aspirante D. Agapito Pérez

bio.

Han sido propuestos para entrar en planta los Ofi-
ciales primeros D. Alfredo Guitard y D. Saturnino
Lamas.

A consecuencia de lít jubilación de D. Andrés Vidal
y Gibibert han sido propuestos para el ascenso: á Sub-
director primero, el segundo O. José María Bailan)-; á
Sub'ti'cctor segundo, el Jefe de Sección D. Jacinto Cano;
á Jefe de litación, el Olicial primero D. Mariano Pérez;
y á O tidal primero, el secundo D. Manuel Moretón.

El Subdirector primero D. Je?ús Pefaur, procedente
de Cuba, lia sido propue;-tu para reingresar en el Cuerpo.

Miguel Servel, 13.-Teléfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante la

CLASES.

Aspirante 2 . 0 . , . .
ídem id..
Oficial primero..
Aspirante 2."'.,..
Ulcm id
ídem id .
Olicial segundo..
Aspirante 2.°
Ideml.0

ídem 2.°
Ídem id

Oficial primero..

ídem i d . . . . . . . . .
Aspirante 1.a-...
Auxiliar

Aspirante L ° . . . .
ídem %°.
ídem 1.°..
ídem 2.° . . .
Ídem id
ídem 1,° . . , , . . . ,
Oficial primero..
ídem id
ídem id.,
Aspirante 2.°. . . .
Oficial primero..
Aspirante 2." . . . .

NOMBRES.

0 Míinupi Tutor y Rodríguez
Mariano Sima Giral
Eduardo Soler y líizzo
R;imón r^avjirro Bailester....
Eugenio Márquez y Márquez.

Domingo Jubindo y Calvo...
Vicente Romeru Casero
Sixto Ramírez Marti»
Valerio Alonso Rivera
Valeriano de la Piedra Caba-

llero
Federico Nadal y Dapena....

Guillermo Casares y Bofcia...
Pedo ico Escudero Paul

D.a Victoria Larramu ndi Monssa-
gitSlí

D. Juan Fábregues y Bru
Francisco listeban Carnero..:
Daniel Uhnco Garrido. . . . . .

. Efirique Vela v Vieseas
Félix Béseos Mavilla... . . . . . .
Oasiruiro Rufino Pérez.......
Saturnino Sortario Olivan...
Francisco Remiro y Unix . . .
Antonio Escobar y Bullido.:
Esteban Núfiez v ííáneiiez...
Jus¡o GunxtílezGrnndn
Francisco Menéndez Bandujo

primera quincena del mes áa Enero de icol .

PUOCKOENCU.

Mon forte . . . . . . .
Lugo...
Valencia
«'entrnl
Córdoba
Reingresado....
Central
Vilchos
Central
Astorga

Santa Gnv¿ de
Tenerife

Reingresado... -
Pouferrada

Ponferrada.....
Aoiz.
Guernica,,. . . . .
Valladolid
Viiches
Huesca
Sangüesa
•iuriíueta
Lulo
Almagro
Cabeza del Buey
Gijón
Oviedo

DESTINO.

Mouforte
Central
Valencia
-ovilla

Vallüdolid
Mota Cuervo...
Cuenca
Leóa

Puerto Luz
Granada. . . . . . .
Ao¡z...

Aoiz
Guernica
Central.
Ponferrada
Málaga . . . . . . . .
Bie.-cas
Burguéte. . . . ; .
Sangüesa..;.
Almagro..... .
Ltllo
Cuiflad Rea!.. -.
Oviedo. *'.;•....-•.
Giitó..,, . . , . . .

OBSERVACIONES.

Por-razón del servicio.
Jdem id. id.

eimuta.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Ídem id. id.
Por razón dtl servicio.
Accediendo ásus deseos.
Por razón del servicio.

ídem id. id.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.- .
Idern id. id. ,
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem M. id.
ídem íd. id.-
Por razón del servicio.
rdemíd. id. .
ídem íd. íd.
rdem íd. id. .
í d e m íd: íd. •
Uíemdi. ifl, '•:
Accediendo á sus déseos.

. . ' • ' . ' • • • " • ' • ' • " " , ' . : • . ' - . ' . '


